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de los E,tados romanos, las negociaciones rano pontífice cerca de los príncipes cris-
. l iarcha comun de las rebciones tianos oara defender los interese, de la siguen a n 1 • d ¡ 

d l blo entre sí y son tratadas en Iglesia y representar los mtereses e a e c•s pue s , · . . , · d · 
11 · Jgar de la diplorna0ia Como 1¡ Santa Sede. Se drntrnguen nuncios e pr1-e en<>ua3e vu , , · . 

gefe de la Iglesia, el soberano pontífice I mer órden, tales como los .de Alemama, 

envía representantes suyos á otras ~acio- ¡ ~e Francia, de España y de Portugal, ! 
nes católicas. En estas uuevas relac10nes, . e~tos eon elevados al card~nalato al salir 

toda la marcha de las cosas cambia, hAsta I de RU legacion. Los núnc1~s de ~e?un~o 
el vocabulario; ya es un concordato en vez órden, que no gozan del 1msmo pnv1h,g10, 

de un tratado; ya un legado en lugar de I sou los de Polonia, ele Nápoles, de Ven~
u_n núncio; ya una bula, ó u~ breve en!~- [ cia, de Florencia., de Bruselas, de Coloma 
ga.r de una letra. Los ernba¡adores espm. 1 y de Lucerna. 1 . 
tuales 6, recordando la expresioo del rnne- Los Legados-natos, son obispos á ~•iya 

rable cardenal Pacca, los brazos de la San- 1 sede está afecto por el soberano pont ,fi:e, 
ta Sede, son los legados y los núncios. Se I el derecho de legacion, de suerte que v1e

distinguen los Legados á la'ere, los Lega- ¡ nen á ser legados por el solo he,cLo de su 
dos enviados, los Legados ncttos y los De- eleccion de obispos. De este nume'.·o son 

Je<rados. 1 los arzobispos de Reirns, de Sabboc1rg, de 
ºEt poder de enviar rns representantes _á , Praga, de Toledo y en otro tiempo el de 

toda~ las partes del mundo católico, es pn. 1 Cantorbery. Todos los legados á latern, 
vileo-io exclusivo de la Iglesia de Roma. l 105 núncios 6 los le¿ados-na/os gozan en su 

Lo ha ejerci_do desde el principio dd ~r _s . provincia ele la jurisdiccion ordinaria. 
tianisrno. Se les ve sucesiva.mente presidll' ! Los delegados son enviados de la Santa 

· los concilios y sostener los intereses de la li Sede, encargndos sola.mente de r'.irigir un 
religion cerca de los reyes y de los empara. j negocio particular 6 ciert03 negomos deter
dores del Oriente y del o~cidente. Los ll rn'nado\ sin ninguna jurisdiccion extra
carden1il~s enviados en mision, dejau sn lu- li ña. ~ La historia de los legados apostó li

gar ordinario al la'lo del pontífic~; de aquí :
1 

cos, d~ los servicios ~ue han heélio á las 

viene qne se les llame Legados a la/ere. ! ; naciones y á la Iglesia, la gran~eza de su 
Son ordinarios ó extraordinarios. Los pn• :! carácter, la prudencia, el espintu de co:1· 
meros ffon los cardenales q1ie prc,~iclrn á. ciliacion que han desplfgaclo en las c1r
las legiones italiana,: Bolonia, Ferrara, •, cnnstancias má~ difí~iles, forman una de 
Forli. Los segundos, invP.stidos con pode- , las más bellas páginas de nuestros anales 
res muy ex.t.ensos, son enviados en las 

I 
cristi 11nos. Puede convencer de esto, la 

O"randes circunstancias e•1 que se trata de I lectura Je ias obras del ilestre cardenal 
los más graves intereses de la cristia~dad. , Pacca, c,iyo nombre se rncue1tra mezcla

Así, un I.egado á latere vino á F~anc,a pa· :' dn á tod"s los grandes nego_cios d-, la !gle
ra restablecer en ella tí. la Iglesia trastor- $ia en Alemania, en Francia y en Portu

nada por la revoluciim. . gal, durante el medio ~iglo que acaba de 
Los Legados enviados, ó uúnc10~ apo,tó pni<ar. 

icos, 2 son prelados enviados por el sobe- Las relacione¡ de la Santa Sede con el 

l Di ci,utur a latero quia c.rdinales _ad latus 1 Esta lista ha. sufrÍdo alg11nos cambio, des-
summi Poutificis nssislunt,_ et_ ,w dFum m1ttunteubr, ues de la revoluciou 

· ¡ t bi ,id,otur crrans, ' r · i P · t. J 198 quas1 a alere ex ra · ,
1 2 Véase Devoti, Jus ca11oitiwm, , P· • 

Le~at{:<ratis missi, seu nuntii apostolici. 9. Frnari.-, t. 5, P· 38, 39· 
o 
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mundo católico, no solo están mantenidas estuvimos muy pronto en el forum de 
por mrdio de los legados y de los núncios, N erva, cerca del cual se encuentra el 
de las bulas y de los brev~s; el Padre co- Conservatorio de los Neófitos. l Convie. 

rnnn ha querido dar á cada nacion us pro- ne saber que Roma, en su caridad mater. 
tector y un abogado elegido en su propio nal, ha fundado una caM para recibir á 
consejo. Esta es una garantía que jamas los infieles que deseen abrazar el Evange
soberano alguno ofreció á los pueblos con lío. Los catecúmenos son mantenidos !llí 
quien os tiene relacion. Se llamr., pue~, gratuita.mente, al rnénos, durante cnare.11 
Ot.n·denal protector de tal nacion, un rniem- ta días. Un teólogo distillg-nido, gue entieri· 
bro del sacro colegio, que se hace en cierto de y qne habla sus lenguas, está encargndo 
modo frances, español, etc., segun que sw de instruirles. A fin de i'ecordar lo., uso 

protector de la Francia, de la España, etc., de la primitiva Iglesia, se les administra 

en el consejo privado del papa. Como los solemnemente el bautismo el S:íl1ado rnn
cardenale~ son libres de aceptar este pro- to 6 la víspera de Pentecostés, en la iglesia 
tectorado, y no lo escojen sino segun sus de San Juan de Letrau. Segun las cir
propias simp:üías, lo han ejercido siempre, cunstancias, así se elijen ta.mbien otras 
con tanta conciencia, que no se conoce épocas y otras iglesias para esta bella ce
ejemplo de algun protector que haya obra- remon;a. Despues del bautismo permane
do contra los intereses del Estado puesto cen todavía los nBófitos algnn tit·rnpo en 
bajo su patrocinio. El cardenal protector el Conservatorio, con el fin de afü mar su 

no se ocupa sino poco de los negocios es- fe naciente. Los niños pobres reciben taro• 
piritna'.e, de loil pueblos que tienen rninis bien allí nna conveniente educacion. 2 

tros residentes en Ro~a; pero es co1;10 el /· ~ste_ asil_o del silencio y de la paz, se nos 
embajador y el conseJo de las nac10nes abnó sm d1ficultad. Al entmr, encontra
que no tienen representantes cerca del moR desde luego á nuestras pequeñas cris

Sa;:¡to Padre. La Francia, la' Au~tria, la tianas de la víspera, radiantes de fdicidad, 
Esp3ña, las dos Sicilias, el Portugal, la y saltando con todas sus fuerzas en el 
Polonia, la Cerdeña, la Inglaterra, la Es- p1imer corredor. A la vista de un sacer 
cocia, la Irlanda, Ragusa, la Il:rria, la dote, suspendieron sus inocentes juegos y 
Grecia, la Armenia, Lucques, la Saboya vinieron, segun es costuinbre en Italia, á 

y los Maronitas, tienen cada una un car- ~esarme Ja mano. El padre apareció á sn 

<lena! protector. . . vez, y lagrimal! de ternura innndnroB. sus 
'ral es el rápido cuadro del gobrnrno ojos cuando nos haLló de su alegl'Ía y la 

pontifical. La alt:. sabiduría de la Iglesia de su familia. En .fin, la madre misma nos 

forma el rasgo principal, y el vicario de decia con una gran sencillez: 11Yo rny la 
Jesucristo se muestra en él á los ojos del que be sido mala; me he hecho esperar lar
obs0rvador impar0ial, más bien que como go tiempo; pero al fin ya soy c1istiana.11 
un rey, corno un padre cuya solicitud ~e Luego, trayendo á sus rodillas á una de 
e:lttiende al mundo entero; pero no es ne- sus hijas más jóven: 11Hé ahí, dice, la que 

cesario defender con palabras lo que mar- me ha convertido; guerida hija, tú has 
cha apoyado en obras. 

Ntiestros estudios y nuestras excursio
nes, no habían podido hacernos olvidar la 
visita á la familia judía. Lo avanzqdo de 

la hora nos obligó á andar á paso veloz y 

1 Véase Constanzi, t. l, p. I I 3, 11 D. 
2 En fa plaza de Santiago, en S,·o,sr, cavalli, 

encuentran los herejes un asilo semejante, en el 
cual nada les falta durante el tiempo de rn ins
truccion. 
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dado la vida á tu madre. 11 Y de sus ojos da, todo revestido con mármoles exquisi
corrian lágrimas de una ternura sobrena- tos y adornado con columnas y estatuas 
tural; y la madre y la hija se confundian de bronce y de mármol, obras- maestras de 
en mútuas caricias. Este espectáculo reno- la escultura antigua. VHestros piés pisan 
v6 todas las impresiones que habíamos un pavimento de mosáico, vuestros ojos 

sentido la víspera. De~pues de un~ larga I admiran eu !ª b~veda ~elic~d~s pinturas; 
é 9 eresante converrncion, nos retiramos,· á derecha é 1zqmerda mil seiscientos cuar

dej¡mdo con su dicha á aquella familia I tos de baño con otros tantos asientos de 
be;dita, felices nosotros mismo3 con lo [ pulido mármol; luego inmensas salas para 
que ncabábamos de ver y oir, deseamos para 

I 
los juegM público:. 2 En e~te n~mero no 

todos nuestros amigos un dia semejante. estaban comprendidas las prnzas msepara-
bles de los Baños romanos: el Apodyte-
1·íum, en donde s1. dejaban los vestidos; el 

4 DE ENERO. F1igidarium, donde se tornaba el baño 
frio; el Tepidaríum, en donde se tomaba 

:Piscinap,lb/-ica.-Baño,deCaramlla.-Estatuas. el baño tibio; el C'alidcu-imn, en donde se 
-Exc,mion aerea.-Recu~rdo do ~aramlla. 

1 
tomaba el baño caliente; el Budatwium, 

-Valle de la mofa Egerrn.-Iglesta de los en donde se excitaba la traspiraeion por 
sant,,s Nereo y .A.quileo,-Orí"en de su nom- . 

1 
d d 

· . . . º L el vapor; el Unot-ucinum, en e on e se a-bre de Fa.,ciola.-Las Siete Salas,- as mu· . . _ 
las <le Sixto V.-Forum de Nerva.-Templo bau los perfumes al salir del b~n?; I los 
de Pallas,-Mercado de ]os mhtires. lugares de prostitucion, las b1bl10tecas, 

etc. Haremos notar que los baños daban 
Antes de empezar un nuevo cuartel, vista al gran Circo; así es siempre en la 

nos pareció conveniente an-eglar nuestras vieja Roma; la sangre y la voluptuosidad 
cuent~s con aquellos que babiamos ya ex- · son en ella inseparables. 

plor'.ido. Reconocimos algunas omisiones Y\ Los baños de Caracalla, ménos vastos 
cornmos _á repararlas. ~1ás allá ~el Mon-1 que los de Diocleciano,. se contaban, no 
te Aventmo, en la antigua regwn de la¡ obstante, entre las maravillas de la anti

P isúna, pública, ~s!:in los Baños d: Ca-¡ gua Roma. Dos co,as constituian su glo
racalla, y á ellos lucnnos nuestra primera. ria: la gran sala y las estatuas que la em

vi,ib. La célebre piscina que daha fl: bellecian .. Por el att·evimiento y la ligere· 
nombre á esta narte ~e _Roma, no t~ otra! za :le su construccion, era esto casa la deses· 
~osa que un l~go _artificml, á d_onli!e ib~ la\ peracion de los arquitectos y de los mecá-
JUvei1tud á fJ~rcitar la natacion. Segu~ nicos, de los cuales unos sostenian que era 
los autores antiguos, este lago estab_a ah- imposible hacer otra semejante; y otros, 
mentad) por la agua Apiana, la pnmera; e"'aban que fuera de mano de los hom
que fu{, '.levada ;i Roma. Pa~ece haber\ ~r:s. 3 Por las ruinas que de ella exis
desa.1nre. cido, descte que los Bauos de Ca-

1 

.. ten puede calcularse que tenia 690 piés 
racalla la hicieron inútil. En éfecto, no ' . 

' solaiiiente la juventud, sino todo el pue- 1 Habebaut: in usum lavantium sellas _md1lle 
sexcentns epohto ma.rmore fa.etas, Olymp10 or. 

blo dJ Roma, encontraba en aquel saber· <n A,,t. Oaracall. -11. Bluet, jóven arqu1t 0 cto 
bio edificio co11 qne satisfacel' su gusto por pensionado do la academia de Francia en Roro~, 

· · , · R ba de hacer el plano do este magnífico ed1, el baño y los ejermc10, naut;cos. epre- ª¡¡º~ 
d 'é ' CIO. 

senfaos un palacio cuadrndo e 4,200_p1 s;\ 2 Véase Bra~oi, de Thcnnis veterum .. 
de s•1perficie y de una altura proporc10na• 3 Spantia.n w OaracaU. 

I 
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de longitud y 430 de latitud. Las estatuas 
de mármol y de bronce, eran otra maravi
lla de los Baños Antoninos. De aquí fue
ron trasportadas al museo de N ápoles esas 
obras maestras, de las cuales una sola bas
taria para ilustrar una ciudad y tambien 
un reino. Babia nombrar las estarnas de 
Hércules, de Flora, del Gladiador, y el fa. 
moso grupo de Dircé. Se ve á Dircé suje· 
to á los cuernos de un toro furioso por sus 
dos hermanos Zetus y Amphion; más lé

jos á Antiope, madre de ellos, y al pastor 
á quien ella entrega :i sus dos hijo~. Tudas 
estas figuras son de tamaño colosal y for~ 

man el grupo más digno de consideracion 
que nos ha legado el arte antiguo. 

A pesar de los consajos en contrario 
del amigo que nos acompañaba, qnisimos 

El recuerdo de Caracalla, que nos ba
bia. tocado vivamente en el recinto del 
campo Pretori,no, no ccesó de perseguir
nos al recorrer aquellas inmensas ruinas. 
De cada piedra, de cada mosáico, de ca
da tronco de columna, parece· salir la vc,z 
lúgubre que aterraba enmediu de sus rui
dosas alegrías al emperador frat1icida. Be
be ó tu hermano: Biliefrat1'em. 

No lejos de los baií.os de Caracalla, se 
abre el valle de Egéria, tan conocido en 
la, historia de Nurna. A la grnta misterio
sa sucede t;n monumento'cristiano digno 
de la atencion del viajero; éste es la igle. 
sia de los Santos Nere0 y Aquileo. El 
cl'istianismo, que eutró con San Pablo al 
palacio ds _Jo, Césares, se hahia manteni
do allí con ventaja á pesar d~ las p,mecu
siones· alcrunos miembros de las familias 

' o 
subir a la bóveda de la ~ran sala. '.Esta imperiales lo habían abrazado; an este 
bóvda, ó para hablar. con más exactitud, 1 número se encuentra Flávia Domitilla, 
esta lengua de bóveda que cuenta apénaij sobrina del cói:sul Flávio Clemente, pri
alguuas pulgadas de es:1esor, se tucuentra mo de Domiciano. Fuó bautizada por Sal!! 
apoyada por dos contrafuertes, pero esta- Pedro y tuvo á su servicio á dos hermanos, 
ba agujereada en muchos lugares, de suer- N ereo y Aquilea, regenerados como ella 
te que _nuestra ~xcursion aérea no d~jó de por el príncipe de los apóstoles, los cnales 
mer peligrosa. Sm embargo, llegamos feliz- persuadieron á la jóven prfocesa á que 
mente y pudimos. pasear nuestrn,s mimda5 con:<agrase su virginidad al Señor. Fuoron 
por el valle del Grau Circo y por todo el reconocidos como cristianos y r0legados á 

campo romapo. iCreer(a~e que la parte su- la isla Pontia y 'ferracina; sus cuerpos, 
periorde esta bóveda plana, era de mosáico? guardados por los fieles, descansaron lar
_Si _lo era; y nosotros desprendimos _contra- go tiempo en la catacumba de Pretextado, 
baJO algunos pedazos que conservamos co- en la vía Ardeatina. Más tarde fueron co
mo recuerdos de la prodigalidad romana. locadas en la antigua iglesia que lleva to· 

Entretanto, se trataba ya p<1ra bajar, davía w nombre. Esta basílica fué edifi
de atravesar en toda su extencion el es- cana por el papa Juan I, en un terreno 
trecho espacio sobre ti cual estábamoss1rn• perteneciente á Santa Lucina, y reedifica
pendid0i1. Midiendo la es pan tosa altura da por San Leon III. El ilustre cardenal 
que nos separab:t del suelo, confieso que Baronio, que llegó á ser titular do ella, 
una especie de calofrío me co1-rió desde puso un cuidado particular en conservar
la cabeza basta los piés. lvfas despues de la; y él fué el que en 1597, mandó llevar 
alguno·s momentos de irresolucion, salvé allí los cuerpos de los santos mártires, con 
con paso rápido el peligroso paso; conten- el de Santa ]'lá,ia Domitilla, que Grego• 
to con haberle salvado, prometí no volver rio IX había colocado en la Iglesia de 
allí. . san Adrian. 
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Antes de ser de<licarla la basílica :S. los 
Santos N eren y Arp1ilco, se la llamaba 
Fasciola, que quiere ·decir, mantilla, nom 
breque conserva hoy todav°ía. Si bmeai, 
el orí[en de esta denominacion sino-ular 

., o ' 
la tradicion rotnana os responrle: 11Al pa· 
sar San Pedro por este lugar de la vía 
Apiana, se le cayó uno ele los pequeños 
lienzos que Jo , cri,tianos le habían puesto 
en las llagas que se le habian forwarlo en 
los piés por los sepoR, y un edículo vino á 
sefialar el lugar en que sucedió este hecho 
l. 11 La tradicion de que hable,, dos ve
ces respetable, por su antigüedad y por 
los nombres· que la apoyan, podría mear 
en caso de necesidad su certidumbre de la 
circunstancia misma de que es testigo. 
iQuién ignora que cabe perfectamente en 
el génio de la piedad primitiva, el sumo 
cuidado en conservar los menores hechos 
de la vida de los apóstoles? No se permi
te la duda cuando se conocen la venera

cion profunda, la ternura filial, y yo cl\ré 
el santo entusiasmo de los cristianos de 
Roma por San Pedro y San Pablo. Todos 
los monumentos atestiguan que le siguic· 
ron paso á paso, señalando eon oratorios y 
capillas, y más tarde inmortalizando c1111 
magníficas iglesias, todos los lugare5 dfpo· 
sitarios de algun recuerdo apostólicr. 

La Iglesia de los Santos N ereo y Aqui
leo, ofrece una rica cosecha al artist¡¡ y al 
arqueólogo. El ciprés está sostenido por 
cuatro bellas columnas de mármol africa
cano: los dos ambones, bien conservados, 
presentan detalles da gran intere;,. En el 
coro, y bajo el ábside ó arco abovedado, 
se eleva la cátedra pontifical en que pro

nunció l:lan Gregorio Magno la vigésima· 
octava de sus homilías, de la cual está 
grabada una parte en el respaldo de esta 

cátedra. Pero el monumento más impor
tante, es el bello mosáico del ábside; viene 

del año de 79G y representa la Transfigu· 
racion. En la rima del arco se y6 á N ues
tro Sefior con Moisés y Elías; más abajo 
á los tres Apóstoles, poseídos de miedo, 
inclinado3 h.ícia la tierra y cub1iéndose la 
cara con.sus mantrn. A la izquierda apa
rece la Vírgen santa recibiendo la visita 
del tinge!; á la derecha María, teniendo en 
pié al Niño J esus, en su regazo; cerca de 
ahí está un ángel con las ala~ extendidas 
en actitud de admiracion. Despues de más 
de mil aITos, brillan en aquella inmortal 
pintura, la divinidad del Hijo y la divina 
m!tternidad de la Madre. Hé ahí, pues, 
contra los novadores de todos los tiempos, 
la antigüedad de la fe y la inmutable m-
zon de los siglos l. 

Volviendo á ent1ar á 111 ciudad por la 
Vía de los Triu11fos, penetramos más 
allá del Coliseo á una viña que comunica 
á las Siete Sakrn, Se/te Sale, ó sette (Ja11U:1'e. 
Se da este nombre 1\ siete magníficos re
cepta.culos que suministraban aguas pri-
mero á los Jardines de N eran, y l uégo á, 

los baños de Tito. Otros los consicrtran 
corno ruinas del 1Vymphmum de Marco
Aurelio 2. Corn@ quiera que sea, las ~iete 
Salas merecen ser vistas, porque dan una 
alta idea de la magnificencia romana. Las 
cámaras y los rnstos corredores que están 
inmediatos á ellas, formaron parte de la 
casa ds oro de Nero~. Es sabido que esta 
casa gigantrsca fué llamada desde luego, 
domiis tran8it01·in, porque el pueblo atra· 
vesalm sus pórticos pam ir del Célio al Es
qui linio. Esta circunstancia nos paree¡¡ 
explicar, por una parte, la presencia de los 
medallones imperiales pintadoa en la cima 
dela bóveda, que representan al emperador, 

l Mazz?l, l. VI, p. 251. 

1 Véase en cuanto á la iglesia de !os Santos 
N erao, etc., la s• bia y curiosa obra del abate D. 
Bartolomé Piazza: Sa11/unrio Rornono dtile sta
zioui, staz 23; y Roma Ghrútiuna ad ileim 12 
Maii; vt{aRe tarnbien Oiampini, monim véter. t,. 

II. p 123. 
11 2 Amm. Marcell., lib. XV. 
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y sobre su cabeza una íLguila con las alas 
extendidas; y por otra la singular inscrip 
cion que voy á trascribir en latin, porque 

Le la.tin da.ns les mots brave l'honnéteté; 
Mais le lecteur fomgaia veut etre respecté: 

ºEl la.tin desprecia h dBCenci.a de las palabras, 
Pero el lector francas quiere ser respetado.u 

Luego en las paredes <le aquellas sober
bias salas, se lee: 

Duodecim <leos et Dianam, 
Et Jovem optimum max.imum 

Habeat iratos, 
Qnisquis hic miuxerit aut cacarit. 

"A los doce diosés y á Diana, 
Y á Júpiter óptimo maximo 

Tendrá airados 
Cualquiera que a1uí .... 6 .... " 

Los antiguos ponian la limpieza de sus 
monumentoa bajo la proteccion de los dio

ses, y nosotros al cuidado de la policía. 
Abajo de la imcripcion, se alargan dos 
grnndes serpientes vueltas la uua contra la 
otra y separadas por un haz de varas. La 
serpiente, entre los antiguos, era un signo 
de respeto, y el haz de varas indica el cas
tigo del delincuente. 

C@ndo d~jábamos las siete Sallls para 
dirigirnos al Forum <le :N" erva, percibimos 
un molinero que conducia á cinco mulas 
cargadas de sacos de harina. "Hé aquí, 
se nos dijo, las cinco mulas de Sixto V.
íAcaso las conoceis en los <lientes1 respon
dimos nosotros en tono de cbr,nza.-No, 

· hal:Jlo sériamente; hlÍ aquí el hecho: Six
to V, como la mayor parte de los grandes 
hombres, teni11 una manía, la de contar 
todo por cinco. Prohibió á lo~ molineros 
que entrasen á Rc,ma con m:is de cinco 
mulas y con ménos de cinco: su prohiLi
cion ba Rido siempre con~ervada. Dt'.jó al 
morir cinco millones de sciidi al tesoro v . . 
cinco mil medidas de trigo en los graneros 
públicos; construyó tinr.o fuentes monu
mentales, ']e.vautó cinco obeliscos, tomó él 

el nombre di quinto; decía que no reina
ría más r¡ue cinco años, y su predicciou se 
verificó, fu,\ ~Jrgido en 1585 y murió e11 

1590." Desde esta explicacion, siempre 
que alguna rnz Pncontramos :1 los moline
ros con su, cin,)O mulas, ni más ni méno;;, 
pen8áhamos en el gran papa _v aplimdia-
111os la constancia con que el ¡,uehlo d~ 
Roma permanece fiel á la memoria de un 
pontífice t¡ue fué sú ídolo. 

Entre tanto, veíamos levantarse ante 
nosotros los restos g1 andio,oR del F01·wn 
de Nerv{t. En la parte que permanece in
tacta, está la iglesia de San Basilio y el 
monasterio de las J Ó\·enes convertidas nue
vamente á !a fe. El emperador Alejandro 
Severo liabia enriq_necido este fomm con 

un gran número ele estatuas colosales que 
representaban álos Césares, y consoberhia, 

col lllnnas de bronce en las cuales estaba11 
grabados los hechos brillantes de la histo 
ria romana l. Esb príncipe, conocido por 
su integridad, <lió allí un gran ejemplo de 
justicia. Vetrouio Turino, uno de sus cor
tesanos, se babia dejado corromper por 
presentes magníficos y había prometido en 
cambio los -favores del César; Alajandro 
le condenó á morir en el humo. Se le con
dUJO al fomm, y rniéntras uu humo espe
so sofacaba al culpable, un heraldo sonaba 
la trompeta diciendo: Así es castigado con 
el humo á aquel que ha vendido humo 2. 
A algunos pasos del Forum se ven los res
tos del templo de Pallas, que la tradicion 
hace remcntar hasta Nerva. 3 Presenta 
tarnbien ~xcelentes esculturas con colum
nas acanaladas, de 6rden corintio. En la 
cima se eleva una estatua de Pallas de 
medio perfil: la diosa está en pié con un 
casco en la cabeza y un escldo en la ma-

l Statuas colosseas, val pedestres, midM ve: 
equestres divis imperatoribus cum titulis et co
lumni!: aerei~ qure gestorum ordinem c~nti'.le
rent.-Lamprid in Sever. 

2 Fumo ,iunitur, qui vendidit fumum. Icl. 
· 3 Sext. Aurel. in Nerva. 
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no izquierda; la derecha, que tiene la Jan· tos, el humilde pasionista presentaba su 
za, está rota. Est:nuina pagana no ofrece alcaneía ii los transeuntes, y el hermano 
por sí misma sino un débil interes; pero · capuchino, conduciendo de la brida el as
los sangrientos recuerdos que i\ ella se re- no hereditario, llevaba al convento las pro
fieren conmueven vivamente el alma de visiont,s del dia, cuanilo salimos pa_ra di
un cristiano. Al pié de este ídolo, y de- . rigirno~ al nu~vn teatl'O de nuestras rnves
lante de la puerta del templo, fueron in- 1 ti_gac_iones; éstas vol vieron á em?ezar en 
molados numerosos mártires. De aquí le el I1J1smo punto en que las habiamos de
viene á ]a pequeña iglesia vecina el nom- jado la ví~pera. La antigua Vict Lat~, que 
bre de Santa Agaüi de los Tisserandes en la . se utend1a desde el ~or~m de TraJ1t00 y 
mortandad de los Mártires, ad macellitrn desde la raíz del Capitolio, hasta la fuen
Mcwty1'um l. Un profundo pozo,encerrado te Trevi y hasta la igl~sia de los ~autos 
en el interior del templo,recibió los cuerpos i Apóatoles, tal era la reg1on que deb1a o~u~ 
y la sangre de nuestros padres. Parece ! parnos. Cerca de l~ calle Macel J: Oorv1, 
tambien que muchos fueron arrojados en is~ ~resenta u~ antiguo monumento c~e :ª 
él vivos, porquii ~e ha encontrado en l~s ; vieJa .1:ºmª; este es el sepulcro d~ Cayo 
pozoe, sobre el cuerpo mismo del mártir, 1 Pu~hc10_ B:bulo. dón. del ~ueblo 1 om~no. 
una de aquella~ piedras que se colgaban , La _rnscr1pc10n t¡,ue tiene, mteresa poi su 
al cuello ele los cristianos. Esta piedra es ¡ anbgna ortogrnfrn: 

• i . 

redonda, negra, y puede pesar como cien ¡: c. POBLICfO. L. F. JJIVOLO . .IED. PL HONORIS 
libras. Se la ha cqlocado bajo una r~ja en ¡ VIRT'l'TISQVE. GAVYA. SENATVS coNsVLTO 
el orificio_ del pozo, en donde de~de hace!! P0PVLYQYE Jvssv. Loco. MO:SUMENTr, QV0 
muchos siglos numerosag generac10nes la • IPSE. P0STERESQVE, EJVS INTERltENTVR 

1 b ' PVBLlCE, DATVS, F.ST. rodean de respetos y a cu ren con eus • 
besos. El monumento mismo está bien conser-

vado y está sostenido' por cuatro colum-
1· nas coronadas por un cornisamento que 

5 DE ENERO. 'tiene esculturas.' Volviéndose á la dere, 
, · s I d cha se encontraba en otro tiempo al pór-.Antigna region ae la Via Lata.- epu ero e , , , · . _ 

Publicio Bibulo.-Basílica de los Santos Ap6s- · tico de Constantino, y segun los arqueólo 
toles.-Ca,a de }hrcial.-Templo del Sol.- go,, el .Formn suariu1n ó mercado de co, . 
l<:,lesia de San Marcelo.-Palai;io Doria.- chinos, rodeado· de soberbias gaJerías. Co-
1i1esia de Santa Marh i11 Via Lata.-Prision i 010 quiera que sea, de estos dos edificio~ 
de San P,í'blo.-Palacio de Venecia.-Iglesia '¡· no queda 1m'.s que el recuerdo; y se ~on
de San Móreos. viene en decir que el lugar que ocupaban 

l d It l. h. b' 'es 1ioco más ó ménos, el lugar que ocupa Nuestro hermoso so e -a 1a a 1a , 
'el R 1 . :i 1 'd L la ialesia de los Santos Apóstoles, que-reaparec1 o: on:,a vo v1a a v1 a. os O • • 

1 • 1. 1 , dand0 comprendidos tambieu en este u-conductores de vmo p1seaoan por as ca-
1 

. d' 
1 · d fi 7 • (f ) \ rrar la plaza y os JªI' me~ que o acompa-lles sus mula¡cargadas e asc,ii rascos ~ 

de vidrio blanco, coronados con un ta pon · nan. . _ 
· t d · ¡ E,ta iglesia es una de las ocho bas1hcas de papel· los comerman es e naranJas 1a- d b b . 

1 · ' l 1 · d · Constantinianas l. A la erec a, a¡o e c1an resonar en as p azas sus agu os gn-

1 Véanse las actas de los santoi Gordiano, 1 Ciampini parece ser de opinion diferente. 
Crescencio, Cornelio, etc. Monim veter., t. III, p. 137. 
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vestíbulo, se ve una águila romana, per- <lis, Santa Margarita de Cortona. Conve
fectamente conservada, como tantos otros nid en que estaria muy enfermo el cora
monumentos; así el emblema del poder im- zo11 que no encontrase aquí un amigo que 
perial, repite á todos los que entran ó en otro tiempo probó los mismos dolores 

•que salen, el triunfo inmortal alzado so- y hoy es capaz de aliviarlos 1 Esta igle
bre los Césares por los doce pescadores sia es el a5iento de la Cofradía de los San
cvaugélicos. En el umbral del templo le tos Ap6stoles, que fué erigida bajo el pon
espera al peregrino un noble recuento; tificado de Clemente VIII. Más tarde 
aquí ~s donde ,San Gregorio Magno pro- trataremos de ella, y solo diré de paso que 
11unció dos de su~ elocuentes 'homilías. es una de las obras más digna3 de la ciu
Adelantándose á la derecha, percibe un dad madre y señora, no solo de la fe, sino 
frasco simbólico, en el cual el Niño J esus tambien de la caridad. 
_está de pié en el re¡¡-azo de su madre. Se Cuando del palacio de la embajada de 
sabe ya que esta actitud expresa la fe de Francia, contiguo á la iglesia de 103 San
la Iglesia en la divinidad del Salvador y tos Apóstoles, se dirige uno hácia el Ooi·so, 
en la matimidad divina. La pintura de pasando cerca de la fuente Preví, se en
que hablamos es demasiado antigua. A la cnentra.n muchos recuerdos paganos de 
izquierda se levanta. la tumba de mármol mediano interes. Aquí era la casa del poe 
del papa, Clemente XIV, obra notable de_ ta Marcial; él mismo nos enseña, que es

la juventud de Canova. taba situaJ.a cerca de la agua Jfartia, en la 
Los Apóstoles San Felipe y Santiago calle del Peral, -y; que era necesario subir 

el Menor descan;;au bajo el altar mayor. tres grandes escaleras, para lleg&r á sus 
Siempre fiel al pensamiento católico, Ro- Labitacione,. 2 Más léjos, se levantaba el 
ma ha cuid1'do de formar !tl rededor de templo dedicado al Sol por Aureliano, y 
ellos una b1·illant0 corona de santos y de en el cual ~olocó magníficos despojos el 
mártire,. El bar.\ndal colocado delante emperador victorioso del Oriente. "Estos 
del santuario, fonn'I una cueva, en la cual crnn, dice un historiador, vestidos cubier
quince mártires sacados de las catacumbas to, de pedrerías, drag,mes pérsicos, tiara,s 
de Apronio, en la vía Latina, reciben los y telas de púrpura de belleza tal, que no 
homenajes más devotog de los peregrinos. las vió nuuca semejantes el mundo roma
Bajo el altar de San Antonip se comer· 'llO." 3 A esta descripcion añade el mismo 
van los cuerpos de ~anta Eugenia y de autor inmediatament@ un detalle que pa. 
Santa Cbudia su madre. Seria largo citar rece no dar una gran o pin ion del respeto 

en porme110r :i todos los numerosos te~ti- 1 Véase á Mazzol, t. VI, p 141 y siguientes. 
gc,s de nuestra fe, cuya presencia hace de 2 Sicca domns queritur nulto se rore foveri, 

Cum mihi viciuo Martia fonte sonet. 
b iglesia de lo, Santos Apóstoles uno de Epi,gram., lib. IX, B!)igr. l9. 
los má,· venerables santuarios de Roma. Non est quod puerum, Luperce, vexes, 
No hay una de las celestes gerarquías que Loilgum est si velit ad pirum venire, 

, . Et scalis habito tribus, sed altis, etc. 
no esté alh dignamente represantada; has- , Epigram, l. I, epigr. peoult. 
ta nombrará San Lorenzo San Vicent~ 1 3 Romre Soli templnm posuit majare honore-. ', . '1 ·ficentia conservatum, quod Orientis virtor hos-
San Gngono Magno, San Gr1¡¡-or10 VII, tili prreda dita,it ornavitque ...... Tune illre ves-
San Cárlos Borromeo, San Bemardino de tes, quas in templo Solis videmus, consertre gem. 
" S F · ¡ A-, ¡;¡an Auto mis, tune persici dracones, et tiarre, tune aeuus ,Jena an ranch!co e e ,1! ,_ - . d ¡ .-. ' ' j purpurre, quo postea neo ul a gens detuht, neB 
010 de Pádua, Santa Agata, Santa Prnxe- Romanus orbis vidit-Vopisc. in Á.urelian. 

T01l"1 Il .-i 

• 
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bueyes y los cochinos, hasta que el mal 

olor y las privaciones que tenia de t0do 

g4nero, pusieron fin á su dolorosa existen· 

cia. Fué enterrado con honor en la cata- • 

cu roba de Santa Priscila en la vía Salm·ia; 
y má,g tarde fué llevado al lugar de su 

muerte 1 y colocado bajo el altar mayor 

de la iglesia que lleva su nombre, :r:ycibe 

hoy los homenajes del mundo católico en 
el teatro mismo de sus· humillaciones. 

¡Glorio2a visicitud, de la cual presenta 
Roma á cad:i. paso tiernos ejemplos! Al 

lado del pontífice mártir descausa San Fo 

cas, humilde jardinero que selló tambien 
la fe con su sangre. Otros mártires, en 
gran número, enriquecen con sus reliquias 

sagradas la piadosa iglesia de San Marce· 
lo; nombraré solo á Santa Felícitas, la he

roina de Cartago, cuyo cuerpo se conser· 
va &n gran parte bajo el altar de San Pa

blo. 

de los paganos háciá les templos de sus 

dioses. Bajo los pórticos del templo del 
Sol, se vendian los vinos del fisco, es decir, 
los vinos que venian al dominio del em. 

perador, ya por las contríbuciOiies, ya por 

los penj es. 1 
Estos recuerdos, que no habian podido 

detener nuestra escursion, nos perm1tieron 

llegar prontamente i, San Mai·eelo. La 

iglesia del glorioso pontífice está situada 

-en el Corso, la principal calle de Roma. 
Para visitarla con un profundo respeto, 
es preciso neordarse de una de las bellas 
página, de nuestra historia primitiva. Los 

cristianos estaban de duelo; el papa San 
Marcelo acababa de.ser aprehendido y en· 

tregado al tirano. Maxencio, para humi
llar á los fieles, condenó al soberano pon

tífice :i guardar béstias encerradas en un 
cercado. Hacia nueve meses que estaba 
ocupado en este abyecto ministerio, cuan
do sus sacerdotes encontraron el me1lio 

de robárselo. Santa Lucina le ocultó en su 

casa, situada en la plaza misma en donde 
se levantri hoy la iglesia de San MarQelo. 2 

Las ovejas se reunían allí alrededor del 

pastor pam recibir· la palabra de vida y 
el vino que fortalecia á los mártires. E~
ta moi'ada babia llegado á ser demasiado 

santa y no debía servir ya para usos pro
fanos. Lucina hizo donacion de ella al vi

cn,rio de Jesucristo, quien la convirtió en 

iglesia. Max:encio, que llegó á saber lo que 

pasaba, mandó arrestar de nuevo al pon

tífice; luego, añadiendo la impiedad á la 

crueldad, 111andó que se cambiase la igle-
sia en caballeriza 7 se la llenase de ani-

• 
.males, y coRdenó al pontífice á cuidar de 

elloo. Y vióse al venerable anciano tras
formado f'n palafrenero 6 en bestiario, 

guardar en una iglesia los caballos, los 

1 Idem. 
2 Se trata aquí de Santa Lucina la jóven que 

no debo confundirse con Santa Lucin~ la que 
dió &epultura á San Pablo, etc. 

Otros tres objetos atraen la piedad de 

los fieles. El primero es una imágeu mi

lagrosa de la Santa Vírgen, eoron:ida por 

el capítulo del Vaticano. 2 Cuando se ha 
obtenido por ln, inttrcesion de In, Madl'tl 

alguna grncia $obrenntural, es costumbre 

en Roma y en Italia coronar la imágen 

ante la cual fué solicitada. U u círculo de 

plata, de oro ó de piedras preciosas, rodea 

la cabeza de Marw. y Jlama la devocion, 
perpetuando 01 testimonio del reccrnoci

miento. Si el primer aspecto de esta coro

na colocada en el centro de un cuadro pa

rece extraño al viajero que ignora la ra
zon de ello, para el cristiano se co_nvierte 

en un motivo siempre nuevo de confianza 

filial hácia aquella que es todo á la vez, 

nuestra madre y nuestra hermana. El se

gundo objeto es el sepulcro del cardenal 

l Véase á Baron, .fonal., t. III, an. 309 n. V. 
2 La autoridad póblica es siempre la compe

tente p~ra demostrar el milagro y decidir de ¡,. 
coronac10n. 
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Gonsah-i. Este mausoleo que recuerda al 

amable, al piadoso, al hábil negociador, 

al ministro necesario de Pio VII, se en
cuentra en la capilla del Crucifijo, en don

de 'Íuiso descansar el ilustre diplomático, 
cerca de su hermano querido. El tercero 

es el Crucifijo milagroso· delante del cual 

\lS raro no encontrará los fieles en oracion. 

El 22 de Mayo del año 151!.l, se desplomó 

la iglesia, y en el monton de ruinas, solo 

el Crucifijo se halló intacto en su Juo-ar "' 
ordinario, acompañado de la hrnpara que 

ardía siempre delante de él, la cual se en
contró encendida. Una cofradía de láicos ' 
llanrnda del Sant!simo Crucifijo, perpetúa 

el recuerdo consolador del hecho que aca

bo de referir. 

bimet ourn oitStodiente se miltte: l "Cuan· 

do llegamos á Roma, f11é permitido a .Pa

blo permanecer libre con el soldado que 

le guardaba." 2 Abrióse la puerta y ba

jamos á la prision. En este lug·ar, bajo 

estas sombrías bóvedas, ennegrecidas por 
el tiempo y formadas como todas las cons

trucciones subterráneas de los romanos, 

con gruesos trozos de travertino, fué de

positado el grande Apóstol á su llegada 

del Asia, ~n su primer viaje á Roma .. 

Aquí fué don'de permaneció atado con una 

cadena al brazo de un soldado, durnnte 

dos años enteros. Tres dias <luapu , de su 
llegad~, Pablo, <"uyo celo no t,mia espera,_ 

ni conocia peligro, convocó á su prision á 

los principales judíos. "Hermanos, les di-

Al lado de la iglesia está el palacio Doria, jo, por solo la esperanz>t de Israel, estoy 
uno delos más grandes de Roma y encierra cargado con estas cadenas;'' y les probó 
una bella y numerosa coleccion de cua- que el Salvador J esus era el Mesías espe• 

dros: Alberto Durer, Leonardo de Vinci, rado por sus padres y anunciado por los 
Claudio Lorrain, Murillo, Miguel Angel, profetas. Ni la elocuencia sobrehumanar 
han escrito algunas páginas de aquel libro ni las cadenas elocuentes del pri,ionero, 
inmortal. pudieron convencer á aquellos hombres de 

Al l
. h' · á t cabeza dura1 y Pablo les dijo: "Pues bien 

sa 1r, no 1c1mos m s que a ravesar . . ' ' 
.la calle, y nos encontramos en Santa Ma- j eab~d que la no:ic1a que rech~zais será 
ría in Vía Lata. Confieso que sentí una enviada :i las nac10nes;11 y se retiraron dis-

. · 1 1 · putando entre sí. 
viva emoc10n a poner e pié en aquel nue· 
vo teatro de nuestra piadosa curiosidad; y Entretanto compareció el Apóstol ante 
icómo hubiera podido librarme. de ella? Neron Y se le hizo una media justicia, ·t.s _ 
¡Pisaba la tierra que el mismo gran Após- decir, se le dijo su guardian, su cadena y 
tol habia pisado! ¡Iba á bajar á aquellas su prision, pero SE. le permitió predicar. 

bóvedas que resonaron con su.voz! Iba á Pablo se aprovechó ámplin,mente de esta 
vi.;;itar un lugar que habia visto á Pablo, libertad. Su priúon no se desocupaba; 

el valiente prisionero de Jesucristo; á Lú- anunciaba con seguridad al Señor J esus y 
cas su inseparable compañero; á Onésimo las verdades del reino de Dios. El colegio 
y á Onesíforo de Lycaonia, los envirdos de los pontífice~, el senado, el pretorio, el 

de los Felipes, y á muehos otros tambien, palacio mismo oyó su predicacion. 3 No 
cuyos nombres venerables brillan con tan se le hablaba sino que se ocupaba da 1 as 

dulce luz en los anales de la primitiva 

Iglesia. Arriba de la puerfo df una esca
lera subterránea. se leen estas palabms 

que os hacen enternecer: Ciirn venissemus 
Rorru:im, permissum est P aido manere si-

l Act., XXVIII, 16. 
2 Se sabe que entre los romanos, hnbia dos

clases de prisiones: la prision pública y la libera
cu5todia, ó casa partit:ular en la cual ora pues. 
to el prisionero á vista de otro. -

3 Baron., an 56, n. 7. 


